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Culti^o de la plata^era
El plátano es una fruta que durante todo el año se en-

cuentra en el mercado nacional, pero su conociiniento para

los peninsulares no pasa de elogiar sus buenas cualidades,

toda vez que en España, con excepción de la Costa del Sol,

donde existen unas 5.000 plantas diseminadas por las provin-

cias de Málaga y Granada, con una producción de unos 800

quintales métricos, su cultivo queda limitado a Canarias, y,

en razón a la distancia, es casi desconocida la planta y su

cultivo.
Por otro lado, en nuestro archipiélago del Atlántico se pro-

ducen en unas 11.000 hectáreas de terreno 320.000 toneladas

de plátanos, que representan el 1,5 por 100 de la producción

mundial. Su cultivo se encuentra repartido entre las islas de

Gran Canaria (Arucas, Galdar, Guía, etc.), Tenerife (valle de

la Orotava, valle de Guerra, Icod, Los Silos, etc.), La Palma

(valle de Aridane) y La Gomera.
La producción es consumida por la Pe^nínsula (210.000 to-

neladas), Europa occidental (80.000 toneladas) y el mercado
local (20.000 toneladas).

DESCRIPCION DE LA PLANTA

Es la platanera una planta herbácea, vivaz y de gran porte,

con las siguientes características:

Raíces.-Presenta un sistema radicular fasciculado, muy
desarrollado, tanto en el sentido vertical y horizontal como



en número; más de 300 raíces, en plataneras óptimas, con una

longitud total que se aproxima a igual número de metros.

Exploran un gran volumen de suelo, de donde se comprende

que una adecuada labor de desfonde es ideal para este cul-

tivo.

Cuello.-Zona de gran importancia por cuanto en ella se
originan las yemas adventicias, de cuyos brotes nacen los
tallos que conservan la planta indefinidamente (fig. 1).

Tallo.-Está constituido por un verdadero tallo herbáceo,
al cual rodean las vainas de las hojas que quedan sobrepues-
tas unas en otras, a medida que crece, como si fueran tejas
o escamas (fig. 1), de este modo el "rolo" queda bastante
aumentado de diámetro, lo que, junto al gran desarrollo de
las hojas, da a la planta el aspecto de un árbol.

Hojas.-Son pecioladas y de gran tamaño, habiéndose cal-

Fig. 1.- A la derecha, brotes
nacidos de yemas adventicias
en la región del cuello. Abajo,
corte de un tallo de platanera

mostrando su estructura.
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culado que el área foliar es cuatro veces mayor que la super-
ficie ocupada por la planta. Su forma es ovalada, con el borde
entero, y el limbo tiene las nerviaciones pennadas.

Inflorescencia.-Cada planta produce, en la parte terminal

del tallo, una sola inflorescencia que, cuando hace su apari-

ción, se encuentra protegida por grandes brácteas de color

verde y morado entremezclados; en este estado se la conoce

con el nombre de "bellota". A medida que se desarrolla se

desprenden las hojas florales, quedando a la vista los frutos;

así ya recibe el nombre de racimo o"piña". Las flores se en-
cuentran agrupadas en dobles filas, llamadas "manos", en

disposición de unos 120 grados y a distintos niveles alrededor

del eje del racimo (fig. 2).

Frutos.-Se recolectan antes de la madurez, con un color
verde al exterior y amarillo en la pulpa, al objeto de que ma-
duren a lo largo del transporte y lleguen a los mercados con-
sumidores en buen estado. Son frutos en baya en los que las
semillas se encuentran abortadas.

VARIEDADES COMERCIALES

Actualmente existen cinco variedades comerciales de plá-
tanos, cada una de ellas con características propias e intere-
santes.

Gros-Michel. - Es la variedad de más alto porte, hasta

ocho metros de altura, por lo que los vientos causan en ella

grandes destrozos. Muy sensible a la enfermedad del Pana-

má, pero resistente al ataque de los nematodos. Los racimos

son cilíndricos y resistentes al transporte. Con ella se obtie-

nen rendimientos normales de 20.000 kilogramos por hectá-

rea, alcanzándose óptimos de 35.000 kiloĝramos por hectárea.

Lacatán.-Los racimos de esta variedad son también ci-
líndricos, y la planta alcanza una altura de cinco metros, sien-



Fig. 2.- Diversos estados
vegetativos de una inflo-
rescencia de platanera.
A, flor recien nacida, ]la-
mada "bellota". B y C.
estados vegetativos más

avanzados.



Fig. 3. - Fruto en condiciones
de rerolectarse.

do sensible a los efectos

del viento. Las produccio-

nes normales que con ella
se consiguen son de 30.000

kilogramos por hectárea,
con máximos de 45.000
kiloĝramos por hectárea

en las buenas plantacio-

nes.

Poyo.-El porte de esta variedad es medio, cuatro metros.
Las producciones en las buenas plantaciones superan a los
60.000 kilogramos por hectárea. Los racimos son cilíndricos.

Gran enana.-Supera en medio metro la altura de la "Pe-

queña enana". Es bastante resistente a los vientos. Los raci-

mos son casi cilíndricos y las producciones superan también

los 60.000 kilogramos por hectárea.

Pequeña enana.-Es la de más pequeña altura, 2,25 me-

tros, y la más resistente a los vientos. Es la variedad principal-

mente cultivada en Canarias, donde alcanza un porte mayor

que en otros lugares. Ideal para el cultivo en las zonas lí-

mites, pues resiste en invierno temperaturas próximas a los

0° C. Con ella se obtienen las máximas producciones. La for-

ma de los racimos es troncocónica, lo que representa cierto

inconveniente por aumentar los costes de embalaje y flete.

Características comunes a las cuatro últimas variedades
son las de ser muy sensibles al ataque de los nematodos y ser,
en cambio, resistentes a la enfermedad o mal del Panamá.
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La distribución entre estas variedades, en tanto por cien-

to, del volumen mundial de plátanos exportados, es como

sigue: Gros-Michel, 63 por 100; Pequeña enana, 26 por 100;

Lacatán, 4 por 100; Poyo, 3 por 100; Gran enana, 2 por 100;

otras variedades, 2 por 100.

CICLO VEGETATIVO

En esquema, y con notas aclaratorias, se expone el des-

arrollo de una platanera desde su plantación hasta su pri-

mera recolección:

Primer año:
Ju1. Agos. Sep. Oct. Nov. Dic.

Plantación Selección

(1) (2)

Segundo año:
Ene. Febr. Marzo Abr. May. Jun. Jul. Agos. Sep. Oct. Nov. Dic.

Deshijado Parición
(3) (4)

Tercer año:
Ene. Febr. Mar. Abr. ...

Recolección
(5)

1) A los veinte días de realizada la plantación, las cabe-

zas o"ñames" emiten raíces e inician el desarrollo de las
yemas.

2) A los cien días de su colocación en el terreno, todas
las yemas habrán brotado, siendo necesario realizar una se-
lección que deje tan sólo el mejor desarrollado.

3) Para el mes de marzo del año siguiente,_ este taJlo pre-
senta en su base brotaciones nacidas de las yemas adventi-
cias situadas en la región del cucllo. E1 deshijado consiste en
dejar tan sólo un brote, al cual se denomina "hijo". En con-
secuencia, el tallo que ha originado este "hijo" se llama
"padre".



4) En el le;nguaje corriente se dice que la platanera

"pare", cuando aparece en el extremo del tallo llamado "pa-

dre" la inflorescencia.

5) Desde que la flor apareció unos cinco meses antes ha
ido desprendiéndose de las brácteas y los frutos engrosando,
y hasta este momento de la recolección han transcurrido unos
veinte meses desde que se inició la plantación. En la actuali-
dad esta época es la de menos precio en el mercado y, por
tanto, resulta m=ts interesante obtenerlos en octubre, noviem-
bre y diciembre. A1 recolectarse el fruto, el "padre" se corta
a unos 50 centímetros del suelo y pasa a llamarse "abuelo";
en tal situación, el brote procedente del primer deshije, pun-
to 3, que ha alcanzado gran altura y hasta ha ahijado en su
base, pasa a llamarse "padre", para dar la denominación de
"hijo" a uno de los brotes que posee en su base (fig. 4).

Sucede que por diversas circunstancias, entre ellas, tener
un ciclo inferior a los dos años, no haber prácticamente dife-
rencia de estaciones a lo largo del año, estar situadas deter-

Fig. 4. -- Pie completo de
platanera en el momento de
efectuarse la recolección.



Fig. 5.-Pie completo de pla-
tanera en estado vegetativo
m á s avanzado. Apréciese
que la planta "padre" está
entutorada para resistir el

peso del racimo.

minadas matas en circunstancias más favorables que otras,

una mejor exposición, un marco más amplio de plantación,
efectos de recolección, deshije, etc., la floración no se inicia

al mismo tiempo en todos los pies de la parcela, sino que

aparece a lo largo del año con una mayor o menor abundan-

cia en determinados meses. Consecuentemente la maduración

es también escalonada, estando además supeditada a la época

de parición, como se ve en el cuadro 1, debido a la Granja
Agrícola Experimental de Las Palmas.

CUADRO 1
Nacidas en

Días a los
qa^e se

recolectan

I:nero ... ... ... ... ... 173
Febrero ... ... ... ... 164
Marzo ... ... ... ... ... 159
Abril ... ... ... ... ... 153
Mayo ... ... ... ... ... 131
Junio ... ... ... ... ... 130
Julio ... ... ... ... ... 131
r`.gosto ... ... ... ... l45
Septiembre ... ... ... 160
Octubre ... ... ... ... 165
Noviembre ... ... ... 178
Diciembre ... .. ... 178



En tales circunstancias las características de las piñas son
distintas según la época de parición, y así tenemos:

Las piñas nacidas en invierno suelen ser de características
deficientes.

La nacida en abril es de gran peso y vuelo, pero de dedos
largos.

La nacida en lnayo es de escaso peso, falta de uniformidad
y en general la de peor calidad.

Las nacidas a partir de junio hasta octubre y noviembre

presentan características óptimas.

La rentabilidad económica de la platanera tiene una vida
de quince o veinte años, a partir de cuyo momento las pro-

ducciones decrecen como consecuencia del apelmazamiento

que sufre el terreno, siendo aconsejable el arrancar la plan-

tación para realizar un desfonde que airee y mulla el sub-

suelo y ordenarla de nuevo.

En Canarias, y salvo algunas posibles excepciones, los cul-
tivos establecidos son prácticamente indefinidos, existiendo
cultivos de más de setenta años, sin que por ello las produc-
ciones hayan decrecido.

EXIGENCIAS

Suelo.-Se adapta la platanera a una gran variedad de sue-
los, y de hecho se cultiva en muy diversas condiciones del
mismo, lo que nos da a entender su gran tolerancia. Vegeta
tanto en los suelos alcalinos como en los francamente ácidos,
y tanto en los francoarenosos como en los arcillosos.

Pero el verdadero éxito de una plantación se consigue en
^os suelos de buena estructura y en aquellos en que bien por
una buena labor de desfonde anterior a la plantación o bien
por su naturaleza tengan buen drenaje y buena aireación y
facilidad de penetración para las raíces, conservando estas ca-
racterísticas a lo largo de la vida de la plantación.

El pH del suelo óptimo está comprendido entre 6 y 7,5.

No requiere suelos ricos en fósforo y sí en cambio le favore-

cen los ricos en potasio.



Fig. 6.-Transporte de tierra en camiones-volquele. La parcela quedará pre-
parada para el cultivo cuando sobre los muros de los bancales se construyan

las vallas cortavientos.

Clima.-Necesita en general un clima cálido y húmedo; en
España su cultivo queda limitado a Canarias y a la Costa del
Sol, y habrá de cultivarse en regadío y en zonas tanto más
protegidas de los vientos cuanto mayor sea el porte de la va-
riedad. En ensayos realizados en la antigua Guinea francesa
se obtuvieron para una velocidad del viento de 50 a 60 kiló-
metros por hora los siguientes porcentajes de plantas derri-
badas según variedad:

Variedad
Porte en
metros

% de plantas
derribadas

Pequeña enana ... ... ... 2,25 5
Gran enana ... ... ... ... 2,75 7-10
Poyo ... ... ... ... ... ... 4 30
Lacatán ... ... ... ... ... 5 80
Gros-Michel ... ... ... ... 8 100

PLANTACION

^ Preparación del terreno.-Debido al origen volcánico de
las islas Canarias, se tropieza con una topografía accidentada
que exige un abancalamiento del suelo para poder realizar el
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riego, aparte de otras obras complementarias de gran enver-

gadura y costo, como estanques para el agua, acequias de ce-

mento y vallas cortavientos.

Con frecuencia el cultivo se establece sobre suelos pedre-
gosos, en los cuales, aprovechando la piedra, se construyen
muros de un metro o más de altura para dejar el terreno aban-
calado. La escasez, y muchas veces la ausencia total de tierra,
obliga a traerla en camiones de otros lugares (fig. 6). En tal
preparación del terreno se consigue un desfonde total, aparte
de tener la oportunidad de poner tierra de la mejor calidad,
añadirle estiércol para crear una buena estructura y realizar
un abonado de fondo. Tan fundamental es el desfonde en la
implantación de este cultivo que, debido en gran parte a esta
preparación del suelo se puede afirmar que las plantaciones
de Canarias son las mejores del mundo.

Marco de plantación.-Es éste un dato de sumo interés. En
Canarias oscila de 2 a 2,5 metros, pero de utilizar uno u otro
se obtienen producciones muy distintas, como se ha demos-
trado en experiencias realizadas en la Granja Agrícola Expe-
rimental de Gran Canaria. Se expone en el cuadro 2.

CUADRO 2 Número
d

Piñas Peso
di

Producción
di

Marco
e matas

por
Ha.

por
mata

^ año

me o
del racimo

Kg.

a porme
Ha. y año

Kg.

2,OOx2,00 2.500 1,020 27,724 70,755
2,25x2,25 1.976 1,130 30,417 70,236
2,50x2,50 1.60G 1,192 31,227 59,661

En el marco más amplio, la mata produce mayor númer^

de piñas al año y de mayor peso, porque disponiendo de mayor

espacio recibe más intensamente la acción de los rayos sola-

res y su ciclo se reduce. Sin embargo, en los marcos más re-

ducidos, por el mayor número de plantas por hectárea, se ob-

tienen unos 11.000 kilos más de producción. La ventaja que

presenta el marco más amplio es la de una distribución de co-

secha bastante uniforme a lo largo del año, lo que trae consi-

go suprimir el riesgo de recolectar el mayor porcentaje en mo-

mentos aislados, como ocurre en los otros marcos, y en que



Fig. 7.-Plantación de edad inferior a un año, perfectamente alineada.

por las oscilaciones variables del precio del plátano éste se en-
cuentra bajo. En el cuadro 3, que completa las citadas expe-
r-iencias, se observa más claramente lo dicho.

CLlADRO 3
M

Tanto por ciento de raci^nos cortados
arco -

Trim.l Trim.li Trim. I77 Trim. IV

2,OOx2,00 52,55 37,24 1,53 8,68
2,25x2,25 34,83 14,47 19,02 31,68
2,50x2,50 20,09 22,70 33,63 23>58

La plantación se realiza a marco real y queda perfectamen-

te alineada (fig. 7) durante los tres o cuatro primeros años, en

que comienza a perder la alineación por el modo particular

de conservarse la plantación (fig. 9).

Multiplicación.-La reproducción se lleva a cabo por vía
asexual. Los esquejes se toman de la base de un tallo fructifi-
cado, al que se da un corte en diagonal, iniciado a unos 30 cen-
tímetros del suelo, que deja en el terreno medio tallo con raí-
ces e hijuelos que conservarán la mata en ese lugar, retirando
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el otro medio que constituye la cabeza o"ñame". De la cali-
dad de éstos depende el éxito de toda nueva nlantación, para
lo cual deben proceder de plantas vigo^usas, con color verde
intenso en las hojas y parte alta del "rolo", y que éste presen-
te su superficie lisa y brillante. Por su parte, las cabezas o
"ñames" deben reunir las siguientes condiciones: no presentar
en la superficie de corte manchas o puntos oscuros, carecer
de orificios y otros daños causados por las plagas, poseer las
yemas bien desarrolladas y abundantes raíces, y un peso mí-
nimo de 15 a 18 kilos.

Si se ha realizado una buena labor de desfonde como la ex-
plicada en la preparación dcl terreno, los hoyos pueden tener
la dimensión mínima para la colocación del esqueje. Lo con-
trario ocurre cuando el desfonde no se realiza, y entonces hay
que hacer hoyos de mayor volumen. La época para realizar la
plantación es a lo largo de la primavera-verano.

Cr^idados i^osteriores a 1a plantación.-Son el mantener el
suelo libre de malas hierbas, la reposición de marras a los
treinta días y la selección de brotes.

LABORES ANUALES DE CULTIVO

Prirnera labor.-Comienza el laboreo anual de este cultivo
con la labor prcfunda de primavera, en la que se incorpora
al suelo el estiércol y el superfosfato de cal. Su profundidad
no debe sobrepasar los 12 centímetros, pues se pueden ocasio-
nai• daños en el sistema radicular de la planta.

Concluye la labor con la construcción de las pocetas para
cl riego.

Escardas.-Se darán cuantas sean necesarias para mante-
ner el terreno iirnpio de malas hierbas. En general, es sufi-
ciente dar una muy ligera a los dos-tres días después de cada
riego. Podría facilitarse mucho esta labor, así como la ante-
rior, con el uso de pequeños motocultores, que sustituirían a
la azada, siempre que se regara por aspersión (junto al bene-
ficio de este sistema), pues quedarían suprimidas las pocetas



Fig. 8.-Desflorando la pla-
tanera. El operario corta la
corola de cada flor, así como
las "manos" inferiores que
no se encuentran desarro-

lladas.

de riego, que no sería necesario reconstruir después del paso
de la máquina, como en el caso de regar a manta.

Poda.-Varias son las partes de la planta que se ven afec-
tadas por esta práctica. Cuando la inflorescencia aparece en
la prolongación del tallo, es conveniente tronchar la hoja in-
ferior y forzar a la "bellota" a que tome una posición inclina-
da dirigiéndose hacia el suelo. •

Más tarde, cuando los frutos están engrosando, se realiza
el desflore, que consiste en cortar la corola de cada flor (fig. 8)
para evitar el ataque de hongos que pudrirían el fruto.

Después de la recolección, el tallo que mantenía el fruto se
corta a unos 50-60 centímetros del suelo, pudiéndose aprove-
char la parte de tallo desprendida como alimento grosero para
el ganado.

Deshijado.-Consiste en eliminar los "hijos" chupones o

en entresacar los "hijos" de producción que estén mal situa-

dos. Tiene gran importancia esta práctica cultural, por cuan-

to por medio de ella se puede atrasar o adelantar la "pari-

ción", y sabido es que la calidad de las "piñas" varía con la

época de la floración. Consecuentemente, el deshijado no se



- 16 -

realiza en fechas fijas, sino que se hace de acuerdo con las
necesidades de la planta.

En plantones nuevos el deshijado debe hacerse cuando los
"hijos" mayores alcanzan una altura de 0,80 a 1 metro.

En una platanera en producción se realizará el deshijado
en el caso de que la "piña" quede colgando sobre el "hijo",
cuando el tamaño de éste sea la mitad de la altura del "padre";
en el caso de que no cuelgue sobre él, el "hijo" deberá tener
una altura igual a las tres cuartas partes de la del "padre".

Entutorado.-Frecuentemente, por el gran peso alcanzado

por los racimos, es necesario colocar tutores a la planta, para
evitar su derribo; otras veces hay que colocar unas horquillas

entre el tallo y el extremo del racimo, para que éste se obten-

ga sin torceduras del eje y otras deformaciones (fig. 9).

Abonado.-De los tres abonos fundamentales, es el de fós-
foro el que tiene menor importancia, y si bien es cierto que
es necesario para una floración y una fructificación normal,
las dosis excesivas han hecho disminuir el rendimiento, y tam-
bién parece ser que ocasionan una falta de calidad en la fruta
para una buena maduración y conservación. En nuestros cul-
tivos, la aplicación de superfosfato de cal a dosis muy peque-
ñas debe hacerse cuando se realiza la labor profunda.

Como indicación, diremos que cada plantón necesita al año,
para su vegetación y producción, 19,5 gramos de Pz05.

Con respecio al potasio, es sabido que la planta lo absorbe
en gran cantidad. En nuestro caso, después de conocer el aná-
lisis del suelo, se incorporará en tres veces al año: primavera,
mitad del verano y otoño, y en dosis máximas de 300 gramos
de sulfato potásico por pie y año, pues los suelos de nuestra
zona de cultivo son ricos en este elemento.

Es el nitrógeno el elemento fertilizante de mayor rendi-

miento económico. En cuanto a los diferentes abonos nitroge-

nados, apenas si se ha observado diferencia de emplear unos

u otros, pero en nuestras plantaciones puede aconsejarse el

sulfato amónico, que acidifica ligeramente el suelo, lo cual es

a veces conveniente, pues nuestros suelos presentan un pH de-

masiado alto. Una dosis a emplear puede ser la de 100 a 125



Fig. 9.-Plataneras entutoradas para evitar que se derriben a causa del gran
peso de los racimos que sostieaen.

gramos de sulfato amónico por pie, distribuido antes o en el
agua de riego.

Las estercoladuras son muy aconsejables e.n nuestras plan-
taciones, ya que los suelos de las islas Canarias están faltos
de materia orgánica. La incorporacicín se hará de una sola vez
y a dosis de 20.000 a 30.000 kilos por hectárea y año, y cuando
se realiza la labor profunda de primavera.

Riego.-Es esta una cuestión de suma importancia econó-

mica, toda vez que en nuestra zona de cultivo el agua no abun-

da y se encuentra perfectamente valorada. En este sentido es

conveniente ahorrar agua, y para ello se evitarán: los riegos

excesivos, ya que el exceso de agua se pierde por escurrimien-
to a las capas profundas fuera del alcance de las raíces; que

la superficie del suelo esté cubierta de malas hierbas, pues

éstas, por transpiración, ocasionan una pérdida innecesaria dc

agua, y por último, que el suelo se mantenga sin costra, ya

que, primeramente por capilaridad y después por evaporación,

se pierde también agua.
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Caben dos maneras de regar: a manta y por aspersión. Con

la primera es muy difícil dar riegos uniformes con la mínima

cantidad de agua, por lo que hay que aumentar ésta. También

se imposibilita el laboreo con pequeños motocultores, pues

éstos en cada labor destruirían las pocetas de riego. Sin em-

bargo, es un sistema sencillo y de instalación menos costosa.

En cambio, en el riego por aspersión se puede regular con

toda exactitud la cantidad de agua a aportar por unidad de

superficie, hasta el punto de que en ensayos comparativos rea-
lizados en la Granja Agrícola Experimental de Gran Canaria

se ha obtenido con este sistema un ahorro en agua del 30
por 100 sobre el anterior, al mismo tiempo que se recolecta-

ban cosechas normales. En cambio, exige un factor humano
más capacitado y un capital de explotación algo mayor.

También en este centro se ha determinado como cantidad

mínima, siempre que se eviten las pérdidas de que se habla

en el punto primero, para riegos repetidos cada quince días,

la de 60 litros por metro cuadrado, cantidad que es preciso

aumentar hasta los 90-100 litros para regar con uniformidad

cuando se hace a manta.
Los riegos comienzan a darse en la primavera y duran todo

el verano y parte del otoño.

ENFERMEDADES Y PLAGAS

Sufre la platanera el ataque de dos hongos: Fusarium cu-
bense y Cercospora anusae. El primero origina la enfermedad
o mal del Panamá, de desastrosos efectos en suelos de pH in-
ferior a seis; pero como quiera que nuestra variedad cultivada
presenta una marcada resistencia y nuestros suelos un pH al-
calino, esta enfermedad carece para nosotros de importancia.
Se lucha contra ella encalando los suelos.

En Canarias no se conocen ataques de Cercospora y no se

efectúa tratamiento anticriptogámico alguno. Ahora bien, se

trata preventivamente con un Caldo Bordelés o cualquier otro

criptogamicida.
No nos encontramos igualmente favorecidos con los nema-

todos, cuyos ataques, de mayor o menor intensidad, están muy
generalizados. Estos pequeños gusanos viven en las tierras de



Fig. 10. --Amarre aéreo de las plataneras para protegerlas de la acción del
viemto. (Foto S. E. A.)

cultivo y atacan a las raíces, inutilizándolas parcial o total-

mente para ejercer sus funciones. Las plantas que sufren el

ataque de nematodos presentan un marcado descenso de pro-

ducción como consecuencia de una mala floración y fructifi-

cación, una falta de crecimiento y una disminución en la inten-

sidad del verde de las hojas. En la parte subterránea los efec-

tos son más claros todavía, ya que las raíces atacadas presen-

tan nódulos y zonas parduzcas con tonos rojizos que van desde

un simple punteado a abarcar todo el perímetro de la raíz.

En caso de un ataque intenso, las plataneras quedan sin ape-

nas fijación al terreno y expuestas a ser derribadas por los

vientos más suaves. Se combate esta plaga mediante el uso

de los nematocidas, aplicados al suelo bien mediante inyeccio-

nes o mejor sirviéndose del agua de riego como vehículo.

Otras plagas que parasitan en la platanera, aunque más fá-
ciles de combatir y de menor importancia que los nematodos,
son: la cochinilla, que produce un debilitamiento de la planta,
y en caso de ataques intensos puede llegar a deformar la
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"piña". Para su tratamiento están indicados la lucha biológica
y los insecticidas sistémicos.

La araña roja aparece en épocas de mucho calor y

produce un punteado en la superficie de los frutos, inutilizán-

dolos para la exportación. Se lucha contra ella a base de azu

frados o mediante acaricidas orgánicos, tales como el Kelthane

y el Tedion V-18. '

Finalmente, los taladradores del tallo, cuyas mariposas

hacen la puesta en las flores, eje del racimo y"rolo" cortado;

cuando la larva se desarrolla, construye galerías e inutiliza al-

gunas "manos". Se emplean en su tratamiento insecticidas
muy tóxicos, tales como el Aldrin, el Dieldrin, el Baytex, etc.

RECOLECCION, PRODUCCION Y COMERCIALIZACION

Recolección.-Es fundamental, para obtener frutos que sa-

tisfagan a los mercados más exigentes, el poner cuidado y es-
meiro en esta operación.

Para ello es ;ndispensable que la recolección, acondiciona-
miento, transporte y empaquctado se efectúen adecuadamen-

te, pues la depreciación de la fruta en los mercados tiene su

causa en los golpes, rozaduras y presiones que ésta recibe en

un trato inadecuado durante la recolección. En este sentido,

la C. R. E. P. (Comisión Regional Sindical para la Exporta-

ción del Plátano de Canarias) ha dictado normas referentes a

los cuidados qu^. deben observarse en la manipulación de plá-

tanos desde su recolección hasta el embarque.

Punto fundamental y primero es la determinación del mo-
mento apropiado para el corte del raciino, que en la mejor

técnica platanera se hace considerando: c^) Estado de lleno del
fruto, cosa que se determina prácticamente a la vista y en la

que están bastante adiestrados los cultivadores. b) Color de
la pulpa, de cuya tonalidad de amarillo depende que un raci-

mo pueda exportarse o deba rechazarse para la exportación,
pues se ha visto que la intensidad del color amarillo de la

pulpa en el momento del corte tiene relación con el proceso

de maduración y conservación. Si el amarillo es muy intenso,



Fig. 1 L-He aquí e] caso, poco frecuente, de una platanera con cuatro raci-
mos. (Foto S. E. A.)

no es apto el racimo para la éxportación, de igual forma que

si lo es demasiado débil, existiendo una escala de tonalidades

para cada variedad, y c) Consistencia de la pulpa, que se mide

con un sencillo aparato con el que se actúa en la "mano" su-

perior de la "piña" y determina la consistencia de la pulpa,

viendo si es la conveniente para el destino a que se va a
someter.

Los obreros yue intervengan cn las faenas de corte y trans-
porte de la fru±a al cargadero irán provistos de una manta
adecuada, sobre la que se colocará el racimo para evitar toda
clase de rozaduras y magullamientos, no debiendo cargar cada
peón sino un solo racimo y haciéndolo pasar directamente de
la planta a su hombro, sin depositarlo en el suelo.

En el cargadero, las "piñas" recolectadas estarán resguar-
dadas de la acción directa del sol y suficientemente ventiladas.
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El piso y paredes se cubrirán con colchonetas o cama mullida
de paja u hoja de platanera.

El tiempo que debe mediar entre la recolección y el trans-
porte al almacén de empaquetado (continúa aconsejando
la C. R. E. P.) debe ser el menor po$ible, y éste se realizará
en camiones provistos de colchonetas en su fondo y laterales,
no debiendo cargar más de cinco camadas de racimos de alto,
salvo que se disponga de "falso sollado".

Producción.-En otro lugar hemos dicho que en Canarias
tenemos las mejores plantaciones de plátanos del mundo, y

Fig. 12. Exportación de plátanos por el puerto de Santa Cruz de la Palma.
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es verdad, pues con ellas se consiguen producciones de 70.000
kilos por hectárea y más. El peso medio de los racimos es de
unos 28 kilos y se recolectan algunos de 50 y hasta 60 lcilos.

Comercialización.-Desde que los racimos o"piñas" llegan

al almacén procedentes del campo son sometidos a una serie

de operaciones, al objeto de dejarlos en las mejores condicio-

nes de conservación y mercado.
Se limpian, se pesan y se marca en el ejc del racimo su

peso; se retiran los frutos que presentan huellas del ataque de
insectos y hongos, los mal conformados y aquellos que no den
dimensiones mínimas. Por último, se empaquetan en una col-
choneta con suficiente paja de arroz, hoja de pino seca o de
platanera.

Para la exportación, el peso mínimo admitido es el de 16
kilos netos, la "piña", incluido el eje, y el máximo, el dc 40 ki-
los. Para el mercado nacional, el mínimo es de 10 kilos, no
habiendo tope para el máximo.

La C. R. E. P. y el S: O. L V. R. E. vigilan cuanto se refie-

re a los almacenes de empaquetado, condiciones en que ha de
manipularse y empaquetarse la fruta, transporte de los alma-

cenes al muelle de embarque, cumplimiento de las normas

para la exportación y cupos, manipulación de la fruta en el

muelle, carga y estiba de los buques, etc. (fig. 12).
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^uLTIVE
NIIAIZ HIBRiDO

E1 maíz es un cultivo rentable
que proporciona un pienso exce-
lente para toda clase de ganado.

Hay dos tipos de maíz para
grano: el corriente y el híbrido.
Ambas clases tienen el mismo
valor alimenticio. Pero el maíz
híbrido produce más que el maíz
corriente. Las plantas son más
vigorosas y las mazorcas más
grandes y con mayor proporción
de granos.

Para que el maíz híbrido pro-
duzca más hay que usar buena

semilla y es preciso
cultivarlo bien.

Sólo es semilla de
maíz híbrido la que
e s t á inspeccionada
oficialmente en to-
das las fases de su
producción y se ven-
de precintada por el
Ministerio de Agri-
cultura.

No use como semilla el grano de su cosecha, puesto que
sólo sirve para consumo. El mayor precio cíe la semilla del
maíz híbrido compensa con creces por el aumento de pro-
ducción.


